




ES EL NÚCLEO DEL MENSAJE CRISTIANO.

ESTÁ DESTINADO A QUIENES NO
CONOCEN EL EVANGELIO O NO HAN SIDO
FORMADOS EN LA FE.

ES UNA PROCLAMACIÓN SENCILLA,
DIRECTA Y VITAL QUE BUSCA TOCAR EL
CORAZÓN.
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Tres ideas clave
para cambiar vidas
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«“Si yo fuese perfecto, si yo
alcanzase determinadas metas,

entonces sería digno de ser amado”.
No, eso no es así. Dios te quiere tal y
como eres, en tu debilidad, siendo

un pecador».
Mons. Munilla

«NO NECESITAN MÉDICO LOS SANOS, SINO LOS
ENFERMOS. NO HE VENIDO A LLAMAR A LOS JUSTOS,

SINO A LOS PECADORES A QUE SE CONVIERTAN». 

Lc 5, 32
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“¿Cómo es que coméis y bebéis
con pecadores?”

Nos suena, ¿no?

La mirada del que juzga, del que se cree
mejor, del que piensa que estar cerca de
Cristo es solo para unos pocos.

Pero Jesús no vino a buscar a los perfectos,
Jesús vino por nosotros: los que fallamos, los
que dudamos, los que intentamos vivir la fe
con todo el corazón, aunque a veces no nos
salga.

Los jóvenes cofrades, estamos muy
expuestos a eso: a que nos encasillen por
llevar una túnica o un costal, a que se
piense que solo nos mueve una tradición.

Pero NO. 
A nosotros nos mueve Cristo. 

Y Él no nos exige perfección, nos pide
ENTREGA.

Lc 5, 30
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Jesús nos llama, 
se sienta con nosotros porque

sabe que lo necesitamos.

Porque cargamos cruces reales: Dudas,
heridas, decisiones que nos pesan.

Y justo ahí —en lo que otros no ven—,
Cristo se sienta, escucha y ama.

No estamos en la cofradía para aparentar,
estamos para aprender a amar como 

Él ama: sin medir, sin excluir, sin juzgar.

Así que no te alejes cuando te equivoques

Jesús no vino a llamar a los que se creen
justos. Vino por ti.

Porque ser joven cofrade no es ser perfecto.

Es saber que lo necesitamos… y seguir caminando con Él.
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Te ama tal y como eres, incluso en tu pecado
y fragilidad.

Su amor no depende de tus méritos o logros.
      No espera que seas perfecto para amarte.

Este amor funda tu autoestima y tu confianza
en Él.

Dios no deja de quererte ni un segundo, pero
desea sanarte. 

Conclusión: 

Dios te ama como eres,
pero también te llama a la santidad.

Es la consecuencia lógica del amor. 

Este es el primer anuncio:
¡Dios te ama incondicionalmente!

INCONDICIONAL - REAL - CONSTANTE - TRANSFORMADOR
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“PORQUE TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO, QUE
ENTREGÓ A SU UNIGÉNITO, PARA QUE

TODO EL QUE CREE EN ÉL NO PEREZCA,
SINO QUE TENGA VIDA ETERNA”. Jn 3, 16

MOSTRAMOS AL MUNDO LA BUENA NOTICIA,
EL AMOR HASTA EL EXTREMO DE DIOS,

¡ES LA HORA!
DE SENTIRNOS ORGULLOSOS DE SER

HIJOS “DEL JEFE”,
DE QUE SOMOS INSTRUMENTO DE DIOS PARA

TOCAR CORAZONES.

Somos una puerta abierta al amor de Dios,
para que todos los que aún no lo conocen

puedan acercarse a Él.

En cada chicotá, en cada marcha y en
cada cirio encendido, somos reflejo de
ese amor que transforma y acompaña.
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Jesús no es alguien lejano ni del pasado. Está contigo
en lo cotidiano. Él se acerca, camina a tu lado y

te habla, aunque no te des cuenta.

Como cofrades, nuestro día a día está plagado de
oportunidades para abrir los ojos y el corazón,

porque el Señor está más cerca de lo que crees…
Y quiere hablarte  de tú a tú, con verdad.

2. CÓMO ESCUCHAMOS 
A DIOS

Y CÓMO LO MOSTRAMOS EN LAS PROCESIONES

“MIENTRAS CONVERSABAN Y DISCUTÍAN, JESÚS
EN PERSONA SE ACERCÓ Y SE PUSO A CAMINAR
CON ELLOS. PERO SUS OJOS NO ERAN CAPACES

DE RECONOCERLO”.
Lc 24, 15-16
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JESÚS HABLA

Y SALE A TU ENCUENTRO

“Dios habla con nosotros de muchas maneras.
Habla por medio de otras personas, (...). 

Habla por medio de los acontecimientos de
nuestra vida, en los que podemos descubrir

un gesto de Dios”.

No esperes que suene una voz en tu cuarto
diciendo “¡Hola, soy Dios!”.

Dios habla al corazón

¿Qué pasa cuando lo escuchas?

Tu fe deja de ser rutina y se vuelve fuego.

Empiezas a ver la vida de otra forma: con
propósito, con esperanza.
Descubres que no estás solo. Nunca.

Escuchándolo, lo llevarás con el alma, no solo
sobre el costal.

“Leer el Evangelio es escuchar a Jesús en tiempo real.”
¡RECUERDA! 9



Es porque Dios te ha elegido como instrumento 
para salir al encuentro de los que no lo conocen.

Y LAS COFRADÍAS... 
¿QUÉ TIENEN QUE VER CON ESTO?

Si estás en una cofradía, no es casualidad.

LLEVAMOS EL MENSAJE DE CRISTO,
LA PALABRA DE VIDA SOBRE NUESTROS HOMBROS, 

Y PARA ESO TENEMOS QUE SABER ESCUCHARLO, 
CONOCERLO Y ABRIRLE NUESTRO CORAZÓN.

NOSOTROS, CON NUESTRA CORNETA, CON EL
SONIQUETE DE LAS BAMBALINAS, O

REPARTIENDO ESTAMPITAS BAJO EL ANONIMATO
DE NUESTRA TÚNICA DE PENITENTE...

SOMOS PORTADORES DEL EVANGELIO

¡SENCILLO!
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«Porque donde dos o tres están reunidos en mi
nombre, allí estoy yo en medio de ellos».

Mt 18, 20

Cuando nos unimos… Ahí está Dios, así de simple.

Cuando trabajamos juntos, cuando preparamos una
procesión, en los ensayos, convivencias, 

encuentros, reuniones,
cuando cuidamos unos de otros…
Cuando cualquier excusa es buena

para juntarnos y “hacer lío”,
Jesús está en medio, aunque no lo veamos.

ESTAR UNIDOS POR ALGO MÁS GRANDE QUE NOSOTROS
ES LO QUE DA SENTIDO A TODO.
Y ESA UNIDAD ENTRE JÓVENES

¡ES UNA SEÑAL DE ESPERANZA PARA TODOS!
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UNIDOS DE CORAZÓN, COMO HERMANOS,
COMO PARTE DE UNA MISMA MISIÓN.

Caminar juntos, servir juntos,
mirar en la misma dirección: hacia Jesús.

DIOS NOS LLAMA A SER UNO.
PARA QUE EL MUNDO CREA.

CUANDO LOS JÓVENES SE UNEN EN SU NOMBRE,
EL EVANGELIO CAMINA POR NUESTRAS CALLES.

Y es ahí donde descubrimos lo que
Jesús quiere para nosotros:
una vida llena de sentido, 

de alegría profunda,
de una esperanza que no se apaga.

Esa es la vida eterna que Él nos promete.
No es solo para el futuro: 

empieza aquí, cuando vivimos con Él y entre hermanos.
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CUANDO LOS JÓVENES 
SE REÚNEN EN SU NOMBRE,

Y UNA COFRADÍA LATE
CON EL CORAZÓN DEL EVANGELIO,

JESÚS ESTÁ.

EL EVANGELIO NO SE QUEDA DENTRO,
SALE A LA CALLE:

EN CADA PASO DEL COSTALERO,
EN LA MIRADA DEL NAZARENO,
EN CADA GESTO DEL QUE SIRVE.

AHÍ NACE UNA FE QUE NO SE GUARDA,
UNA FE QUE SE VIVE Y SE COMPARTE.

Y EN MEDIO DE TODO,
JESÚS NOS REGALA ALGO INMENSO:

UNA VIDA QUE TIENE SENTIDO,
UNA ALEGRÍA QUE NO SE APAGA,

UNA ESPERANZA QUE EMPIEZA YA.

PORQUE NO ESTAMOS SOLOS.
SOMOS PARTE DE ALGO MÁS GRANDE.
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“PARA QUE TODOS SEAN UNO, COMO TÚ,
PADRE, EN MÍ, Y YO EN TI, QUE ELLOS TAMBIÉN

SEAN UNO EN NOSOTROS, PARA QUE EL
MUNDO CREA QUE TÚ ME HAS ENVIADO”.

Jn 17, 21




